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L A  V I N A

ADVERTEN CIA .

lia  Redacción t Administración de EjA 
se lian trasladado á la calle del Cla- 

Tel, núfD S, principal derecha.

LIBROS NUEVOS
DE VENTA EN LA REDACCION DE «LA VIÑA» 

calle del Clavel, núm. 8, principal derecha,

CALA.BAZAS Y CABEZAS.—Ssw,lli%t&s d i fiuistros p r i­
meros personajes^ personas y  personillas que figuran i  
quieren figurar en poUtica, en letras, en artes ó en tauro­
maquia, escritas por Salvador Alaría C(ra> 
nés (Aloscatel), con una carta-prólogo de 
Affanuel del Palacio.

Psta obra forma un lujoso tomo en 
mayor  ̂ con 3 0 0  semblanzas y lOO ĉari- 
catursB dibujadas por Cilla., lauque y Pe- 
rea.—Precio.  ̂16 TS.

CAFÉ CON LECHE. — Colección de parodias políticas en 
verso, capaces de dar la desazón á, los que nos gobiernan, 
ó quieren gobernarnos, por Salvador Alaría Ora- 
nés, ron un prólogo de Eiluseblo Diasco.

Un tomo de más de SBOO páginas, ele­
gantemente encuadernado en tela, 8 rs. 
El mismo tomo en rústica. . . . . . .  6  rs.

MISTERIOS DE LA CALLE DE P.iNADEROS, por An­
tonio de San Alartln.

Quince días liare que se puso á la venta 
este interesante llbrô  y tan vivamente lia 
excitado la atención pública, que está pró­
xima á agotarse la edición.

Uos pocos ejemplares que quedan, se ba­
ilan de venta en esta Redacción, al precio 
de 6  rs.

A los señores libreros y corresponsales de 
provincias se les liará una rebaja de un 2í> 
por 1 6 0  en cada uná de las tres obras men­
cionadas; pero no se servirá ningún pedido 
si no viene acompañado de su importe.

U N  B U E N  G O L P E .

 ̂ ¿Qnó otra solución más fácil y más satisfactoria 
pudiera ocurrir á los más escrupulosos?

Se trataba de una cuestión de etiqueta que ha­
bía provocado un conflicto entre una clase respeta­
ble y un alto cuerpo del Estado. El problema hubie­
ra sido difícil para otra ^^^ona; para Cánovas no 
podía ser más sencillo.

—«Triunfarán los gener^es,» decían algunos.
—No 1.0 crean ustedes; el presidente es paisano y 

constitucional; triunfará el Consejo de Estado.
—Poco á poco. D. Antonio es más general que to­

dos, y la prueba es que lo mismo se entiende con 
los obispos, que con los Haches de Marruecos, y así 
resuelve un problema de Gobernación como de Ma­
rina.

Romero le considera como el primer gobernador 
del partido, y Duran y Lira como uno de los prime­
ros navegantes de los tiempos modernos.

Entre los capitanes generales y el Consejo de 
Estado, S. E. se resolvió por entrambos y por nin­
guno. Teniendo en cuenta la importancia particu­
lar de las personalidades, era espinosa la resolu­
ción. Bugallal se hubiera visto comprometido para 
fallar, no por falta de conocimientos, sino por so­
bra; los filósofos tienen este inconveniente para ser 
gobierno, y el Ministro de Gracia y Justicia siem­
pre se ha distinguido por su espíritu analítico.

Romero hubiera consultado al cuerpo de/íwíízí’̂ í 
antes de resolverse, para unir de este modo los vo­
tos de paisanos y militares.

El presidente del Consejo cortó por lo sano, y 
cuatro palabras han sido suficientes para dejar á 
todos contentos y la cuestión resuelta.

La forma ha sido rudimentaria; es el privilegio 
de los grandes génios resolver con la mayor fa­
cilidad los problemas que parecen más difíciles.

Para que un individuo no se coloque delante ni 
detrás de otro, el medio más fácil es colocar el otro 
aliado del uno. Tan sencilla fórmula ha devuelto 
la tranquilidad á las familias interesadas en el ór- 
den de factores.

Estos sucesos revelan cierta confusión en las 
clases; falta de tallas verdaderas para imponerse á 
la generalidad.

En prueba de esto, vean ustedes cómo nadie dis­
puta el primer puesto al jefe del ministerio; le re­
conocen como un gigante, y no hay quien, se atre­
va á colocarse delante de S. E. de todas las Es- 
pañas..

Por ésto, en cuanto se inició la cuestión de pues­
tos en actos oficiales, ningún español pudo sospe­
char siquiera que se disputaba el primer puesto al 
presidente del Consejo: si no le correspondiera por 
caballero de los doce hilos, y otras frioleras, le per­
tenecería por su superioridad en inteligencia y 
maestría en el difícil arte de gobernar.

S, E. dirigió una mirada niveladora á las clases 
agraviadas, y resolvió, como no podía raónos, igua­
lando á todas.

«En lo sucesivo cada cual se colocará donde 
pueda, según la afluencia de personal.»

Es como si dijéramos; «Quedan suprimidas las 
categorías en actos de oficio, pudieudo reservarlas 
los interesados para andar por casa.»

Confesemos con ingenuidad que la solución no 
ha podido ser más sencilla.

Hemos estado al borde del abismo, según la opi­
nión de varios colegas, y nos ha salvado una solu­
ción tan ingeniosa.

Bien mirado, carece de originalidad, pero está 
bien acomodada á la escena; es la solución que pro­
pone Narciso Serra en M  Loco de la guardilla, para 
evitar un conflicto entre el cura y el doctor-,

—«Pasad vos.
—No, vos primero.

—Pues pasemos á la par, 
y lógrense así hermanar 
la medicina y el clero.»

T in t il l a  d e  R o ta .

MERIENDA DE..._CONSSRYADORES.

(Parodia de la cena de Baltasar de Alcázar.)

—En Madrid, donde resido, 
haj’’ una prensa horrorosa, 
y direte, Blas, la cosa 
con que más mi orgullo ha herido.

Un periódico embustero 
dijo que no sé francés... 
mas denunciemos Andrés 
si te parece primero.

La mesa ya está dispuesta, 
los periódicos en junto, 
el lápiz rojo está en punto: 
falta comenzar la fiesta.

A ver si pica en el cebo 
la prensa de oposición.
Ahí tienes La Discusión: 
sórbetela como un huevo.

Clava en M  Siglo tu estoque 
y  al Independiente azota; 
si E l Pabellón alborota 
hazle que no se desboque.

¿Quién habla con desparpajo 
de Cánovas del Castillo?
E l Globo. ¡Valiente pilloI 
táchale de arriba abajo.

Por Nuestro Señor que es mina 
censurar desde el poder; 
grande consuelo es tener 
un fiscal en su oficina.

Si es ó.no invención moderna, 
vive Dios que no lo sé, 
mas la de los Blases fué 
útil siempre al que gobierna.

Porque yo cojo un momento 
la prensa, en ella me embebo; 
si habla de mí,* me .sublevo,

la  denuncio y la reviento.
Esto, Andrés, ello se alaba, 

no es menester alaballo; 
sólo una falta le hallo, 
que pronto ó tarde se acaba.

Al Dia, La Fé y La Union 
«iicausé. ¿Quién viene ahoi a?
¡La Mañana, gran señora! 
jórgano de la fusión!

¡Qué oronda viene y qué bella 
¡qué Balaguerista viene!
Paréceme, Blas, que tiene 
•cierto sabor á paella.

Pues sús, encójase y entre 
de presidio en el camino.
No pierdas, Blas, tu destino, 
que lo primero es el vientre.

Tacha en ese articulejo 
hasta los puntos y comas;
Dios te guarde, que así tomas 
como sábio mi consejo.

Mas di, ¿ese suelto desprecias 
que La Iberia me dedica?
Siempre en ella todo pica 

•como si tuviera especias.
¡Me dan unas desazones! 

periódicos milicianos 
y escritos por ciudadanos 
hechos á llevar morriones!

Pasemos á otro papel; 
ahí tienes al Liberal; 
él á mí me trata mal, 
trátale tú mal á él.

Pero E l Ecnix sale á plaza,
E l Popular va temblando 
y E l Demócrata esperando 
•que le pongas la mordaza.

Haz, pues, Andrés, lo que sueles; 
deüún cíame á una docena.
¡Bravo! La tarde fué buena; 

■dejémonos de papeles.
Ya, Blas, que hemos recentado 

á tantos y tan á gusto, 
reventar sería justo 
á los que se han escapado.

Pero no me da la gana, 
y á ser generoso voy: 
al que no denuncies hoy, 
me lo denuncias mañana.

MosCiíTKr,,

q u a d r i l u e s .

Cuando los pueblos llegan á cierto estado de fe­
licidad y bienandanza, es natural que nadie piense 
más que en divertirse.

Un país tan bien relacionado en el exterior, tan 
bien ordenado en el interior, tan bien mirado por 
los de dentro y por los de fuera; donde la seguridad 
individual se halla al alcance de todas las fortunas 
y las contribuciones también van al alcance de to­
das las fortunas; un país, en una palabra, que vive 
bajo el poder de Cánovas y compañía, no puede 
pensar en otra cosa que en festejos.

La prensa cubana da cuenta de la presentación 
de nuevas cuadrillas de secuestradores, que fun­
cionan con éxito envidiable, como dirían nuestros 
secuestradores á domicilio.

Un vecino de Las Palmillas que cayó en poder 
de los cuadrilleros, debe su salvación á mil pesos 
en oro que entregó á los salteadores.

Una pareja de guardias gubernativos fué ma­
cheteada por la misma cuadrilla de foragidos.

Este suceso lamentable tiene una explicación 
coreográfica; á la cuadrilla dirigida por el basto­
nero Barnuev<. (untalBarnuevo, fugado del hospi­
tal, donde se hallaba en clase de preso) estorbaba 
una pareja y prescindió de ella.
_ Como se vé, el país comprende su situación y se ■ 

divierte. Cuadrillas en Cuba y cuadrillas en la me­
trópoli.

Esto es un baile completo

99-'
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El ejemplo le dan los merodeadores internos: 
apenas pasada la primera impresión qtre produjo 
en los ánimos la. fuga de vocales y consonantes 
J. M. á ., se reciben noticias de irregularidades en 
Orense.

La moralidad conservadora-liberal trasciende á 
todas las clases: donde menos se piensa aparece un 
irregularizador ó una cuadrilla de irregularizado- 
res armados. El país saturado de felicidad vé cada 
dia aumentar el número de manifestantes de la ale­
gría general.

Vé que las más árduas cuestiones políticas se 
zanjan con la más ingenua bravura.

Que la lealtad de algunos funcionarios públicos 
queda impune: es decir, sin recompensa.

Que los maestros de escuela no cobran.
Que el crédito sube en Bolsa y baja en el exte­

rior.
Que el gobierno ama la discusión y la luz y faci­

lita á sus enemigos la emisión de pensamiento.
Que la prensa ministerial le pasa por delante de 

los ojos todas las venturas que debe al gobierno 
Cánovas.

Que la emigración de españoles faltos de medios 
de subsistencia aumenta.

Que parece que respiramos por obra y gracia del 
presidente del Consejo.

Y viendo todo esto el país, se entrega al regocijo 
y no piensa más que en divertirse lo más que 
puede.

Dadas las condiciones de vida que disfrutamos, 
la verdad es que los únicos españoles que están en 
carácter son esos individuos alegres que pasan la 
vida en cuadrillas.

Pero seamos justos: no inculpemos por esto al 
gobierno, que nada tiene que ver en el asunto, co­
mo diria La Política.

Al contrario; no es al gobierno á quien debe cul­
parse porque se presenten irregularizadores rústi­
cos ó urbanos.

Si acaso, si acaso... á la falta de gobierno.
¿Qué tiene que ver el gobierno con la moralidad?

V aldepeñas.

/ /

A L  S E Ñ O R  A L V A R E Z -

Saturnino, Saturnino, 
Saturnino Bugalla], 
vé pensando en el camino 
que vá á la Sacramental.

e Vuelve á tus antiguos óeíos, 
y sé quien eras ayer, 
porque á tus mismos consócios

n cargas á más no poder.
r Alvarez, á quien la gente
d dió en titular con malicia: 

el apóstol inconscienteh de la Gracia y la Justicia.
Que imitando á esos matones.

e en los campos andaluces,
e á tantos nobles varones 

dejas sembrados de cruces.
Q ¿No ves, en tu orgullo ciego, 

que llega el juicio ñaal?
Mira, que aun siendo gallego.

S tampoco eres inmortaL
Tú, con ayuda de Dios,

r y otro que sepa escribir,
harás un Código ú dos,

s I pero tienes que morir.
Y que túpase al osario

— ha de ser de hoy é -maflariBj 
bástelo indica el diario
de Manolito Santena.1 Tú que eres un hombre sério.
conservador-liberal,

- vives en el ministerio
\

\

como una carga oííciaL 
Mira que, ni por asomo, 

y solo por estribillo, 
te toca Homero el lomo 
y te acaricia Bustillo.

Que habrás de venir abaj» 
y no has de vivir en paz.

aunque hagas grande á Borrajo 
y magistrado á Alcaráz.

Saturnino, Saturnino, 
vé soltando el ministerio, 
para emprender el camino 
que conduce al cementerio.

Y te llamará la historia, 
si la historia es imparcial, 
víctima precipitoria 
del bando ministeriah

¡ V A Y A  U N  J E F E ! !

Cuentan que cierto viajero halló en la orilla de 
un rio caudaloso á un hombre armado de un gran 
mazo, y en actitud de descargar furioso golpe.

Observóle durante gran rato, y vienlo que no 
variaba de .postura ni de actitud, se atrevió á pre­
guntarle:

—¿Qué hace usté así, buen hombre?
—Estoy pescando, contestó el del mazo.

Por ese procedimiento, me figuro que no pesca­
rá usté gran cosa.

— ¡Verdad!... pero al pez que .saca la cabeza... le 
majo!

Y aquí tienen Vd.s. un pescador que nada le de­
be en condiciones de carácter, astúcia y vivacidad, 
al mismísimo D. Práxedes Mateo Sagasta, eminen­
te estadista, profundo, y casi subterráneo políti­
co; orador á la altura de las eminencias del dia, y 
archisuperabundante jefe de un partido .. que en 
paz descansa.

Hasta aquí convenia la masa común de los fieles 
en creer que el poeta nace, no se hace; pero de hoy 
más, es indispensable comprender en este axioma á 
determinados estadistas.

Y á la cabeza de ellos, á muestro D. Práxedes.
¡Qué hombre, señor, qué hombre!
No encuentro con quien compararle, sino es

con el toro.
Y digo esto, porque en su ya insoportable car­

rera política, ofrece los tres estadas de la fiera en 
lidia.

Salió al redondel de la política boyante, volunta­
rioso, bravo y recargando en las suertes del palo, 
es decir, del fiscal.

Se vió de la noche á la mañana convertido en 
personaje, por el esfuerzo y la inteligencia de los 
que vallan más que él, y se aplomó.

Las banderillas de la oposición le redujeron, po­
co después, al último extremo, y hoy... hoy está 
huido, receloso y pegado á la nómina, como la lapa 
á la  roca.

En fin, ¿cómo estará el que ha merecido de sus 
eternos adversarios el calificativo de hombre sériol

Porque, dicho sea acá para entre nosotros, ¿co­
nocen Vds. algo más funesto que nn hombre sériol

O más claro; ¿conocen Vds. algún hombre serio 
que sirva para algo bueno?

Revisten Vds. la galería de nuestros políticos, y 
verán que hasta hace poco, no teníamos más que 
un hombre yeno. El Sr. Moyauo.

Un hombre cuyos ideales consisten en hacer re­
trogradar á España á los tiempos del paso styrio y 
la Cachucha. Un hombre que seria feliz volviendo á 
las costumbres de su tiempo; con su ahorcadito, 
por la mañana; su corridita de toros por la tarde, y 
su rosario al anochecer!

¡Un hombre que todavía gasta tirantes, camiso­
lín y medias!!

Pues bien; el Sr. Moyano tiene ya un rival, y es­
te rival es el jefe de los constitucionales, sin que 
les distinga más que una cualidad: la de que todos 
sabemos cómo piensa D. Oláudio, y nadie se atreve 
á conjeturarlo que opinaD. Práxedes.

Porque D. Práxedes, desde que mereció el califi­
cativo do hombre sério se ha convertido en esfinge.

INo habla! ¡no sonríe! ¡ni siquiera se rasca la 
barba!

Surgen cuestiones de provechoso estudio para 
los intereses del partido ¿qué hace el jefe?

Está en San Sebastian.
Se inician corrientes en este ó el otro sentido por 

diputados de su fracción, corrientes que es necesa­
rio destruir ó corroborar: ¿dónde está el jefe?

—En Zarauz.
Se cree que, rendidos los ánim'^s de los más ani­

mosos, es de todo punto conveniente imprimir nue­
vo giro á las a,spiraciones del partido: ¿dónde está 
el jefe?

—En Biarritz.
Se habla y comenta en Madrid la lenta y ya pe­

rezosísima actitud del constitucionalismo, ¿y el jefe?
—Está en Logroño.
Dicen y propalan los enemigos de la fusión que 

el alejamiento del Sr. Sagasta obedece á planes 
pocos satisfactorios para los cortesanos, ¿y qué ha­
ce D. Práxedes?

—Está en los Santos de la Humosa, dándose un 
verde, es decir, uu'desahogo, en la dehesa de Abas- 
cal. Digamos, pues, con el poeta:

»Qué descansada vida
La del que huye el mundanal ruido
Y  tiene asegurada la comida
Y  deja que sucumba sv, partido.

P asa .

D I S C U R S O S -

La fusión no ha pasado del período de la pro­
paganda: sus oradores se disponen á recorrer el 
país difundiendo la palabra del evangelio fusionis- 
ta. Balaguer en Villanueva y Geltrú, y Vega Ar- 
mijo en Córdoba, dirigirán á sus feligreses pala­
bras de consuelo en medio de estas turbulencias 
conservadoras-liberales.

Para emprender su peregrinación cuentan am­
bos padres, constitucional y centralista, con el be­
neplácito del Sr. Sagasta, cuyas teorías pudieran 
sintetizarse en la respuesta de aquel vecino pací­
fico al esquilador que le preguntaba: «¿Esquilo al 
perrito?—Esquílele usted, respondía el vecino, ó 
córtele usted la cabeza, que como no es mió, mal­
dito lo que me importa.»

—¿Le parece á usted que prediquemos la Consti­
tución de 1869, como en Valencia?—preguntó en 
Balaguer.

—Predique usted hasta que se canse—habrá res­
pondido D. Práxedes—que lo que es á mí, como si 
no predicara.

Estas armonías de la fqsion llenan de júbilo á 
los conservadores-liberales.

La Correspondencia Ihistrada quisiera una fu­
sión que, empezando en Martos, terminara en Sa­
gasta.

La Iberia se contenta sin Martos.
Formar un partido que, arrancando de Pí y 

Margal!, terminase en Nocedal, seria el colmo de la 
fusión: en ella pudieran entrar cómodamente todos 
los hombres de buena voluntad para la situación.

Esto, más que como partido, pudiera considerar­
se como una manifestación progresista, en la cual 
formarían el general Martínez Campos con Ruiz 
Zorrilla, Sagasta con Figueras, Castelar con el car­
denal Moreno y Cheste con Balaguer, como poetas, 
ambos á dos.

De llevar las banderas y pendones pudieran en­
cargarse Alonso Martínez y Romero Ortiz, por la 
antigüedad.

No puede pedirse espíritu más ámplio dentro del 
fusionismo.

Lo peor de todas estas fantasías de los fusionis- 
tas, es que divierten al gobierno y entristecen al 
país.

Hasta ahora se había sospechado que la fusión 
era un mito, pero después de las declaraciones de 
sus órganos, se ve que la fusión es un mico para los 
crecentes de buena fé.

Hay quien supone que estas aparentes divergen­
cias de opiniones obedecen á un plan muy vasto, lo 
cual no extraña á nadie, conociendo la sagacidad 
demostrada durante seis años por el Sr. Sagasta.

Que el único que no está en el secreto, según cos­
tumbre, es el general; pero que presta su asenti­
miento hasta á lo que no entiende; es decir, á todo 
cuanto se refiere á política.

Solamente una de las grandes figuras de la fu­
sión, su corresponsal en Llanes, es quien posee la
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clave del partido y tiene en su mano todos los hilos 
de la trama, aparte de los doce que le corresponden 
de derecho al presidente del Consejo, y que también 
son de la trama.

Seg“un las últimas noticias, no se ag’uarda más 
que una carta de Llanes para obrar inmediata­
mente.

Al decir de algún periódico ministerial, el go­
bierno desea turnar pacificamente, aunque no dice 
cuándo.

Por su parte los fnsionistas desean que turne.
Y respecte al país, no hay para qué decir que 

aun á trueque de no ganar gran cosa en el cambio, 
no sueña más que con ese turno.

Venga esa carta del corresponsal Posada Herre­
ra, y...

Obremos.
Mosto.

S A L T Ó  Y  V IN O .

Por fin ha llegado 
Práxedes Mateo;
Viene mas tostado 
mas gordo y mas feo,

Y le ha recibido 
Con frac y con guantes,, 
todo su partido:
(Siete mil cesantes.)

Con mucho trabajo 
miró á todo el mundo: 
viene cabizbajo 
y meditabundo.

Los que le han oido 
dicen que la... mar; 
les ha convencido 
de que trae un plan.

Parece en lo rancio 
á Gómez (Manolo) 
habló con Venancio 
que es como hablar solo.

Sus ojos, en tanto,
¡oh, rara virtud! 
vertían el llanto 
de la gratitud 
al verla acogida 
casi fraternal... 
y acabó en seguida 
el ceremonial.

R . I. P .

No es este epitafio el de la situación: lo declara­
mos con franqueza, para que no se nos atribuyan 
propósitos perturbadores.
,) Los muerdos son cinco bandidos de oficio, y el ser­
vicio se debe á la Guardia civil; esa institución 
para la cual no hay irregularidad posible, porque 
corta á los irregularizadores por lo sano.

Cinco bandidos de los que merodeaban por los 
montes de Toledo, con vistas á Ciudad-Real, han 
muerto en lucha con la Guardia civil: entre los 
cinco cadáveres se encuentran los de los Juanillo- 
nes de üceda. Todo es perecedero: no hay valiente 
que resista á un balazo bien dirigido: pensando en 
esta verdad se extremecerán indudablemente los i r ­
regularizadores de levita y camisa limpia.

Es verdad que éstos no se hallan sometidos á la 
persecución de la Guardia civil, desgraeíadameute; 
porque si lo estuvieran, podría cualquier individuo 
andar impunemente con la bolsa en la mano.

Pero los sucesos de Ciudad-Real y Toledo demues­
tran un adelanto en la carrera de bandido; ya se 
baten como partidarios de una causa política, mal 
comparados; usan gemelos de campo y  toda clase 
de comodidades, y á falta de otra bandera han en­
arbolado la del bandolerismo, inscribiendo en ella 
el lema siguiente: «¡Robo, secuestro y muerte al 
ladrón!»

Todo es relativo: parados ^bribones, los hoqibres 
honrados son unos tunantes; para los ladrones, las. 
víctimas no merecen más dictado que el de ban­
didos.

Si la Guardia civil prestase sus servicios á domi • 
cilio, algunos hombres de bien no podrían vivir 
tranquilos.

La Guardia civil de Puente Genil ha detenido á 
dos sugetos por sospechas de que sean los autores 
de una traducción de 60 reales, tres ó cuatro arro­
bas de manteca y veinte fanegas de cebada. Se su­
pone que faltan otros dos co-autores del escamoteo.

Dios se lo pague á la Guardia civil, porque de no 
existir tan benemérita institución, nos comeríamos 
los unos á los otros.

Esta moralidad que rebosa tiene su causa: así 
como la lectura de los libros nocivos produce ma­
las tentaciones, como diría E l Eiglo Futuro, la lec­
tura en los periódicos de las irregularidades con­
servadoras produce los Juanillonesylos Castrólas.

Pensándolo-despacio, entre el que detiene un tren 
y el que captura los fondos de una caja que tiene á 
su disposición, média un abismo: los primeros son 
gentes vulgares y sin base sólida en su carrera; 
los segundos son hombres de capacidad y  de empu­
je; empiezan por irregularizadores, y concluyen 
por hombres acomodados, conservadores y pacíficos.

De los ladrones campestres puede librarse la so­
ciedad por medio de las carabinas de la guardia 
civil; de los segundos no hay modo de librarse; son 
enemigos domésticos que nacen, crecen y se des­
arrollan á la sombra de un partido político.

Para desprenderse de ellos es preciso renunciar 
á los servicios de varios amigos y parientes de los 
irregularizadores: son hombres cuya consecuencia 
no puede ponerse en duda; negar á algunos de ellos 
que siempre han sido conservadores, seria calum­
niarlos: siguen como empezaron.

A las situaciones políticas sucede lo que á cierta 
clase de enfermos; les mata la gangrena.

Habrá quien saque la consecuencia de este pen­
samiento, diciendo: «A la situación se le ha presen­
tado hace tiempo la gangrena de la inmoralidad.»

Pero la situación tiene mucha vida; la inmorali­
dad mata, pero lentamente.

De lo contrario, ya habría sucumbido hace mu­
cho tiempo de empacho.

T into Aragonés.

C O SA S D E  E L L O S.

—¿Qué dice el jefe? 
—¿Le ha visto usted? 
—¿Viene animado? 
—¿Se siente bien? 
—¿Irá á palacio?
—¿Ha visto al rey?
—¿Está conforme 
Con Balaguer?
—¿Habla? ¿bromea? 
¿Tiene la tez 
Tan verdi-negra 
Como hace un mes?
—¿Trae esperanzas 
De ser poder?
—¿Le ha dicho Cánovas 
A Fuente-Fiel 
Que viva alerta 
Por si?...

—¡No sé!
Ni yo me ocupo 
De hacer el buey. 
Siendo el comparsa 
De cuatro ó seis,
(Cuyo apellido 
Reservaré),
Que comen fuerte
Y viven bien 
Y. se divierten
Y hacen papel 
Mientras sucumben 
Los que anteayer 
Les dieron nombre

y  parnés.

L A  P R IM E R A  VÍGTIArA.
Ya ha caído un pre,sbitero: la circular del m inis­

tro de la Gobernación empieza á producir efecto.
Un predicador vizcaíno ha incurrido en la pena­

lidad dispuesta por el gobierno; es decir, ha predi­
cado en vascuence.

En este asunto no se sabe qué admirar más si la 
perseverancia vizcaíno-religiosa del padre, ó la fa­
cilidad lingüística del gobernador de Vizcaya, que, 
en tan poco tiempo, se ha puesto al corrien'te de la 
lengua especial de aquella localidad.

El orador se habia tomado la libertad de censurar 
los actos del ministro del ramo de circulares, y el 
gobernador de la provincia ha traducido al presbí­
tero á otra localidad.

Como este delito podría repetirse, bueno serla 
publicar un formulario de sermones, de cuya re­
dacción pudiera encargarse el Sr. Bugallal como 
inteligente en asuntos teológicos, en caso de que el 
presidente del Consejo no quisiera hacerlo por su
propia mano, porque sabido es que S. E. entiende 
de todo.

Los sermones deberían sujetarse, al poco más ó 
mános, al siguiente formulario:

«Hermanos: ¡Viva el gobierno Cánovas-Romero' 
ün Padre nuestro por el alma de la situación, y 
un? Salve porque la Virgen Santísima alargúela 
vida del ministerio hasta la consumación de los es­
pañoles, amen.»

Y luego, entrando en materia, proseguir de esta 
suerte:

«No hables vascuence, muchacho, que no gustar 
presidente Conseja ni Romera Robledos; lengua 
nuestra especial ser insurrecta y penarla Código 
conservadores. Flamenca, graciosa, caló, que idio­
ma ser de ministro que hace circulares y de presi­
dente, introducirse en este país. ¡Ole! gracia, sale­
ro, bronoa.^ehifladuras y otras voces que sonar bo­
nitos, debeís aprenderos.»

Y entre el panegírico del Santo de quien se ocu- 
prse en el sermón, diría el cura:

«Gran varón eras, San Antonio de Padua, pero 
mejor presidente ministros te tienes: milagros te- 
haces santo, pero clavártelos en la frente compara­
das con los milagros del gobierno que te llevas. 
Virtudes tenia Santo que hablaba, pero anda, com­
para con las que te tienen conservadores-liberales, 
situación que te chupas.»

Y así sucesivamente.
Con un formulario completo para uso de padres 

vascongados, «evitarte podrías, presbítero,» los tro­
piezos á que dá lugar un idioma especial, y servir 
á los gobernadores que no tengan la facilidad para
aprender idiomas que demuestra el gobernador de 
Vizcaya.

Los curas vizcaínos se someterían gustosos al 
formulario conservador-liberal, y no habría disgus­
tos por mala inteligencia.

Adviértase que la mala inteligencia será en to­
do caso la de los presbíteros, porque el gobierno no 
se equivoca nunca.

Y si no, ahí están los hombres más eminentes en
todos los ramos, hasta el ramo de disciplina ecle­
siástica, que de seguro estarán al lado del o-n- 
bierno. ®

_ Lamentamos la desgracia del presbítero incons­
ciente, desterrado por el gobernador de Vizcaya, y 
felicitamos á éste por su actividad.

El ministro de la Gobernación habrá podido sor­
prender á sus contertulios, al recibir la noticia, di- 
ciéndoles:

—¡Si seré yo demócrata! Ya ha caído un nres- 
bítero. ^ ’

Ce p a .

L O S  D O S P E P E S .

Si Zorrilla no hubiera cometido la noble indis­
creción de decirnos en el último número de Los lú- 
nes de E l Imparcial que habia intentado maltratarle 
E l  A periódico que, al decirdeunam'gomio, 
se publica en secreto, nadie se hubiera enterado de 
que semejante atropello literario habia sido llevado
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L A  V i f T A

á cabo por la publicación que, según creo, dirige 
el Excmo. Sr. D. José de Cárdenas.

En la corona literaria del autor de L e d ia  no fal­
taba más que un floron; llamar ex-poeta al autor 
más poeta de cuantos han escrito en verso castella­
no en este siglo.

Lo confieso: yo no he leido L ed ia ;  todo el mundo 
me ha dicho que aquello era muy malo; no he oido 
que nadie lo niegue, y esta conformidad de opinio­
nes me ha servido de preservativo.

No basta que Zorrilla, pobre á fuer de literato, no 
haya obtenido lo que en este país obtiene cualquie­
ra, Cruzada Villaamil por ejemplo; era preciso em­
ponzoñar los últimos años de ese ilustre anciano, 
negándole que fuera poeta, y de ello se ha encarga­
do el gacetillero de un periódico que dirige el se­
ñor director de Instrucción pública.

Por fortuna no basta ser director ni sobrino de 
nadie para ser poeta, y suponemos que el excelen­
tísimo Sr. D. José de Cárdenas, á pesar de su altu­
ra, no abrigará la pretensión ridicula de querer 
constituirse en autoridad que juzgue á qu'en tanto 
como el Sr. Zorrilla vale.

Pueden juzgar á un poeta los que no hayan he­
cho versos ó los hayan hecho buenos; pero el au­
tor de L ed ia , que los ha hecho tan malos, debe abste­
nerse de emitir su opinión en asunto que ha demos- 
traao que no es de su incumbencia. A un poeta 
cualquiera se le puede juzgar; á Zorrilla, no; cuan­
do haya tantos españoles que sepan quién es don 
José de Cárdenas ó qué cosa es L e d ia , como españo­
les hay que saben de memoria versos del autor de 
D o n j u á n  T en o v io , podrá el director de nuestro 
cuasi clandestino colega M  permitirse el
atrevimiento que ahora irreflexivamente se per­
mite.

Amargo debe ser para el gran poeta hacer una 
comparación con su tocayo el director de Instruc­
ción pública y de no sé cuántas cosas más.

Zorrilla, ya viejo, no ha merecido los halagos de 
la fortuna que .sob á título de veleidosa los dispen­
sa al Sr. Cárdenas.

¿Por qué? ¿Quién lo sabe? Yo creo que no lo sabe 
nadie. El uno, poeta y autor dramático insigne, lle­
ga á la vejez abandonado de todos, escribiendo para 
percibir el mísero estipendio que aquí se da al es­
critor público. El otro, mal poeta y oscuro gacetille­
ro, jóven, se encuentra nada ménos que al frente de 
la dirección de Instrucción pública en un país en 
que apenas habrá un mediano bachiller en artes 
que consienta en firmar aquella malhadada quisi­
cosa que así como á hurtadillas recorrió el mundo 
de la literatura.

¡Tremendo contraste! No en balde hay quien dice 
que este es el país de los vice-versas. ¿Puede ha­
berle mayor que el que denunciamos?

¡¡¡El periódico del autor de, L ed ia  llamando ex­
poeta á D. José Zorrilla!!!

Vuelva en sí su excelencia, y tenga en cuenta 
que si Zorrilla en cualquier país civilizado tendría 
una pensión que le permitiera ver llegar con tran­
quilidad el fin de su gloriosa carrera, en España 
tiene derecho al respeto.

 ̂Verdad es que en cualquier país, cuya organiza­
ción obedeciera á las leyes de la lógica, ni el señor 
Zorrilla estaría como está, ni el Sr. Cárdenas donde 
se halla.

P ámpano.

le prote-neroD; pero el Sr. Perez proí?resa: al uno 
caer. ^  le trata con dureza cuando va á

cuervos en el horizonte cuando no hay car*

En caso que se dieran 
corridas reales, 
no habría caballeros 
municipales.

Pondrán los rejoncillos 
unos maletas, 
ginetes alquilados 
por tres pesetas.

Para que se diviertan 
los forasteros, 
no expenderá billetes 
el de Torneros.

Así se evitan quejas 
y sinsabores.
Los venderán los propios 
revendedores.

Las provincias empiezan á ver claro.

Y dá á los vientos la  siguiente tabla de obvenciones:
Reales.

«Pero una lucha, por corta que fuese, sostenida en un coche, cau-* 
sana movimiento y llegaría hasta el cochero.*»

A este hasta, le sobra la hache para cansar tanto movimiento.

Se ha estrenado en el elegante coliseo Martin un sainete de Zu­
mel, denominado: Copias del natural 6 la Plaza de San Ildefonso,

A este título le falta algo:
Decir siquiera la hora en que se desarrolla la acción.
±'or ejemplo:
Copias del natural ó la Plaza de San Ildefonso en las primeras 

ñoras de la inanana de un día de fiesta y con sol, en tiempo de in^ vterno. a > y >

Se dice que el señor conde de Toreno se encuentra ligeramente 
entermo. Y se añade que los facultativos le han prescrito baños de asiento en el centro del Occeano.

;Que aprovechen!

Leo en un colega que un farmacéutico con cuarenta, a%os de prác­
tica desea encontrar colocación.

1 Será en el eementerio!

^  ayuntaimento se opone á la construcción de retretes públicos, 
ituestion de subsistencias!

Sagasta. . . ............................. 30.000
Alonso Martínez......................  gq
Martínez Campos, por los tres

entorchados........................  120.00O
Cji m ismo por la  cruz................ 4/1000
Romero ü r tiz ........................  30.0̂
Vega Armijo..........................  30 ogy
í  osada Herrera..................... 40 qqq

Ayer á las nuéve so celebró una misa en el oratorio del Espíritu 
Csanto en sufragio de las víctimas de la inundación de Múrcia,
. nos parece mal lo de las misas, pero tal vez sería convenien. 
para losW ^®°®2oio<ielos muertos la remisión de algún diner»

Porque el dinero debe estar ahí.
sino vá á suceder con este dinero lo que 

y eso sería monótono.morque es indudable que el dinero debe estar ahí.

Han escrito á Madrid 
¿Pidiendo raciones? Vega-Armijo y Posada Herrera.

rfo en comparlcfoíde'lfa'^qje

D e ftito i  °° “  " ¡« “ i»»» <le la Caja de
Pero se teme,

;Qué injustamente censuran á Cánovas loa diarios neos! 
caa erc.aTaTsi'!'r‘*‘‘’'’“ “
le , I r °  periodistaa se librae de entrar en las Sa-

. . 7 £ f re-

¡Otra! ¡pues; ¿esto ripitel

U V A S _ S Ü E L T A S . ■

En®ra“  quincena de
¿De que año?

Los comunistas franceses van á regalar á un caballero 
ró sobre el czar de Rusia, un rewólver de honor. ^ P

mucho tiempo que en España hay personas de arraigo ana 
regalan escopetas de honor á los ladrones. ® ®

obras de la CárcehModelo han hecho necesaria la concesion- 
un crédito de 1.500.000 pesetas. Para la administración de esta 

S l % ^ i r A g u ik r “' ' ’ conservadóras, tan solíciS

rio^sSf^aM^ opone al pensamiento de celebrar'una reunión de pe

S n S S n t '  “ “ í-í Í S n Z

em pleado  de  T ^ S r a S n
ese lugenioso gatuperio El señor ^ P̂ ®̂ ‘̂ -P°̂
cesante á ese emplLdo siú nreo-nntár dejará
nóm icas q u é  h a y  d e  costas cS T Jc t?vas Y  \ A í 'a
no se lo dicen, nosotros se lo diremoí. ^  Administraciones

«Negado» intitula á Cánovas 
en las cuestiones de Hacienda, 
un diario fiisionista,
*°juriando á su excelencia.

El día en que don Antonio 
se ponga á arreglar la Deuda, 
en diez minutos la enjuga 
mejor que una lavaudera.

Según La Correspondencia:
c h S s . í  ® préstamos sobre col-

Diga Vd. mejor que sebácea títeres.

Pensamiento tomado de un folletiu:
«El cerebro de un tunante es muy espacioso.»

★
Más bellezas no pensadas; * *

P®"" nada podía haber
¿"Por qué lado?

*

Otra belleza: * *

El Sr. duque de la Torre ha casado á sus hijos. 
Era lo único que tenia sin colocar.

Lt s grandes cuestiones de nuestra poh’tica vienen teniendo satia-íactona solución.
naí^Mor'n^^^*  ̂ asperezas entre el cardenal patriarca y el carde-

ConcluyeroQ las demostraciones de disgusto entre los capitanea 
S®u erales y los altos cuerpos ci'riles.

Concluyeron los propósitos de la grandeza para hacer por su Dar­
te un pinito de dignid^ en los asuntos de etiqueta.

Ha concluido el viaje de recreo de Sagasta, y está para concluir,
de un siglo á otro, la Necrópolis. ’

Por consiguiente, la paz reina en Varsovia.

El Sr. Cánovas acepta la responsabilidad de la resolución en la cuestión de etiqueta.
Lo mismo dirá Sánchez Bastillo.

Ha acordado la diputación provincial suprimir los bonos en me­
tálico que se repartían á los pobres eu los dias en que se solemniza­
ban íaiistos acontecimientos.

En cambio, construirá un hospital para cuatrocientos enfermos
.Wo se sabe si para el tiempo de la Necrópolis.
Además se dará un extraordinario á los acogidos eu los estableci­

mientos beuéftcospro'riuciales.
¿Uu extraordinario? Vamos una indigestión.

Sobre la conferencia 
de Calixto García, 
dice muy poco La Correspondencia. 
¡Si no se enterarial

No hemos podido asistir al estreno de la 'zarzuela titulada El 
Lorregiioc de. Almagro-, pero desde luego suponemos que el protago­nista será el Sr. Moreno Elorza. i f ago

Eu la calle del Lobo, número 27, hay una al-poneda' en la que se 
anuncia eu venta dos magníticos lavabos hidráulicos.

¿Y uo los tendría usté de secoíio?

Según noticia de un ministerial, han dado á un hombre cuatro 
puñaladas eu las iumediacioues del Depósito de las Agua?. ¡Verá 
usté como empiezan á venir turbias!

—Lo de la entrada en el salou del trono 
no se reformará.
(Lo dice así un diario noticiero 
casi casi ofícial.)

No se incomode usted, caro colega.
¿A usted quo más le da?

comité que felicitará al Sr. Sagasta por su llegada á 
Madrid será el de Coria; el segundo el de Muía y el teresro el de 
Cabra.

Este parece ser el acuerdo del directorio.

L I B R O S  N U E V O S
REMITIDOS Á LA REDAO ION DE «LA VIÑA» (1).

EL DUO ETERNO, por D, Federico Moja y Bolívar, Un tomo 
en 8.®, publicado por el conocido editor D. Antonio San Martin 
Se vende en la librería de dicho señor, Puerta del Sol núm 6 y 
en las principales librerías. Precio, 4 rs. ‘

CUENTOS, pensairtieníos y agudezas de los poetas del Siglo de 
Oro —contemporáneos de Lope de Vega. Un tomo eu 8 de más 
de 200 páginas. Se vende á 4 rs. en ía librería de San Martin. 

_ Puerta del Sol, núm. 6, y en las principales librerías.
(1) En esta sección daremos cuenta de todas las obras de la 

cuales se nos remita un ejemplar.

Madrid 1880. Imp. de Diego Valero. San Máteos. 26.
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